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SU MA RIO 

A nuestros lectores, por Domingo ;.,tassuel. -Aviso. - SECCiÓN 
OF ICIAL: A la «Sociedad Naci onal de Avicultores » . - SEC­
CiÓN DOCTRINAL: En pleno Océano, por Salvador Castelló. ­
NOTI CIAS: Las palomas en la guerra ruso-japonesa, por F. C.­
Recet3s y consejos.- Conservn c ión de productos ali menticios po r 

medio del frío. 

A nuestros lectores 

Con la publ icación de este número entramos en el 
seg undo centenar, can vida próspera)' aumentando 
de día en día el favor del público hacia nuestra mo­
desta publicación . 

E ncargado de la dirección de la misma durante la 
ausencia de nu es tro querido Director} que en el pró­
ximo mes de enero volverá á ponerse a l fren te del 
periódico, me es g rato envia r á cuantos nos hon ran 
con su lectu ra, sentida fe li citación de año nu evo} 
deseá nd oles sa lud y prospe ridad en todas sus em­
presas. 

Por la Redacción, el Director accidental 

DOMINGO MASSUET 

------------~------------

Aviso 

La Admi nistración del pel"iódico se complace en 
anunciar á los señores S usc riptores} en cuyo poder 
se encuentren los números 

1257 Y 1166 

que} hallánd ose r espectÍ\ramente á su disposic ión los 
lotes nllm eros 1 y 3 anunciados en e l núm ero de 
septiembre, les serán endados contra recepción de 
los talones dis tribuídos co n el número de octubre} 
siemp re y cuando se hallen corrientes de pago} según 
se previene en las condicio nes del sorteo. 

¡lasta la fecha sólo ha sido ,-eclamado el lote n.o 2 

co rrespondiente á D. Francisco \,ill;¡nov;¡, de Ma­
drid} que tenía el núm e,-o l 467. 

En atención á los señores Susc riptores y a l re­
traso in,"oluntario que ha debido sufrir la publi cación 
de este número y el anteri or} el plazo señalado pa,·a 
la reclamación de los lotes sorteados se prorroga 
hasta e l día 3 t del pr óxi mo mes de ene ro} transcu­
rrido el cual, s i los agraciados con e l 1.

0 y 3.cr lo tes 
no se presen tasen reclamando el que les co rres­
ponde, serán llamados á su bstituirles} en sus de n:­
chos} los susc rip tores que respecti,·amente tu vieren 
los números 

1485 Y 1002 

--_.:. -

A la Sociedad Nacional 
de Avi cultores 

PROPOSICIÓN SA LA 

E l activo delegado de la Sociedad Naci ona l de 
Avicu ltores españoles en la región valenciana, don 
L uis Sala Espiell} cuyos entusiasmos en favor de la 
indus tri a avícola y aptitudes son de todos bien cono­
cidos} se ba di rig ido á la Sociedad, exponiéndole 
sus deseos de que, para la inspección de sus espe­
ciales métodos de incubación y crianza } se nombre 
una com isión que dictamine sobre sus ventajas y r e­
sultados . 

E l S r. Presidente de la Sociedad, D. J osé P Ol1S y 
Arola, muy complacido an te los laudables propósi:­
tos y plausibles esfuerzo s de l digno vocal de la Junta 
Directiva} ha rogado a l Sr. Sala formu le su pro­
grama y formalice su petición } disponiéndose á so­
me ter al Consejo de Adm inistración cuanto al asunto 
se refiere y los nombres de las tres personas que , 
por r esidir en Va lencia , cree podrían form ar venta­
josamente la co misión cuyo nombramiento soli cita 
el Sr . Sala. 

Ojalá se r egist raran muchos casos como el que 
tenemos e l placer de hacer hoy público, pues con 
ellos se iría ,-iendo de manifiesto la actividad avícola 
española} que ho ra es ya se vaya poniendo m{¡s y 
mfls de reli eve en hech os y resu ltados pl"Úct icos 
y co ncluyen tes . 

En pleno Océano 
En la mar, á bordo del Kaisse,· 

lVilhelm del" GrQsse. á 24 de no­
viembre de 1904. 

El Océano sigue tranqu ilo} y la mar llana con que 
sal imos de New-York parece continu ar} hac iéndonos 
tanto más agradables los seis días de reclus ión que 
indispensablemente debemos soportar salvando la 
dis tancia que media en tre el viejo y el nuevo Conti­
nente . 

Cuando Neptu no respeta á los infeli ces viaje ros 
que} arros trando s us iras} fían á sus bondades vida y 
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es tómago , la travesía en esas ciudades flotantes que 
posee la moderna marina mercante no resulta viaje , 
y e l afol-tunado viajero que no le paga el habitual 
tributo, pasa la travesía en plena fiesta, distraído 
con el hermoso espectáculo de l mar tranq uilo y un 
cielo claro y sin nubes, recreado por e l alegre son de 
banda y o rquesta con que algunas Compañías le ob­
sequian á diario, y casi diré á todas horas, y a nte los 

-placeres de una buena mesa que satisface por com­
pleto las más refinadas exigencias de s u g ula. 

Por mi bien há llome en ese caso, y, como si con 
ello se tratara de obligarme á cambiar la desastrosa 
im presión que dejó e n mi espíritu el viaje de ida en 
el que tuve que presenci ar el subl ime espectáculo 
de l mar embravecido y, durante ocho noches de triste 
recuerdo, oir chocar contra la ven ta nill a de mi ca­
ma rote las olas que, embravecidas, parecían querer 
e ngull il- nuestra grandi osa embarcación, vuelvo á 
mi pat ria como en un viaje de r ecreo y suavemente 
mecido por las dulces ondas de un mar tranquilo y 
seductor _ 

Nada tiene, pues, de par ticular que la vida á 
bordo nos resulte agradable y p rocu remos recrear­
nos en ella. 

Hoyes día de fiesta, yen el comedor se ha notado 
ext raordina rio' movimiento. E n las largas mesas, 
esp lénd idamente puestas, hemos "isto sobel-bios 
pavos asados que parecían decirnos: «ahj venimos 
para sacrificarnos g ustosos á vuestros gastronómi. 
cos apetitos y pa ra que as í no sufráis e n este día de 
la necesidad de co mernos » _ 

Hoyes, en efecto, el día del pavo e ntre los ame­
ricanos, y la Compañía naviera alemana no ha que­
rido privarles de celebr ar su fi es ta. 

Así como en España y en las Reptlblicas américo .. 
lat inas el pavo se come principalmente e n las Pas-­
cuas de Navidad, en los Estados Unidos de l No r te, 
aun cuando es manjar muy vulgar durante todo el 
año, se sacri fi ca de preferencia en el mes de noviem .. 
b re , e n el cual el Presidente de la República señala 
un día , que varía casi todos los años, y e n tal fecha 
se dan g racias á Dios por los beneficios reci bidos 
dura nte el año. 

Un cazador de pavos silvest res en los Estados Unidos 

Es la fiesta de l Thallksgivillff day ; esto es, día de 
dar las gracias, y después de aquel acto de de\'oción, 
el estómago se entrega á los placeres de la mesa, 
saboreando el pavo. 

j y qué pavos, \-á lga me Dios l. .. 
De Améri ca nos vino aquella en orm e gallin :tceél, ú 

la que en Europa no se le ha disputado el origen 
conservándole el nombre de Pavo de Indias en espa· 
ñol, Diudo1/- e n fl-ancés, y en ca talá n g-alt Dútd1~ pa­
labras ambas formadas como abrev intu ras de galt 
d'¡ndias ó des l1ldes. 

En América, allá por los Estados Centrales y en 
especia l en los de O hio, Virginia y Kentucky, así comO 
en las grandes estepas america nas, se ven cantidades 
enormes de esas aves en estado doméstico y en los 
bosques más retirados grandes manadas de los mis­

mOs en es tado salvaje . 
La carne del pavo salvaje es más fue rte y hasta 

más sabrosa que la de l pavo común¡ pero no hay 
duda q ue la especie doméstica, bien cebada , le aven­

taja e n suculencia . 
Allá se cría de p referencia la variedad bronceada, 

en la que logran producirse ejemplares de peso y 
tamaño verdade ramente extraordinar ios. 

En la Exposición de Sa n Luis los pude ver que 
medía n más de 1 '20 metros de altura y su peso no 

bajaba de 20 kilos. 
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Cuando la Exposic ión de Avicultura de Madrid , 
en 1902, se exh ibió allí un ejempla r de la var iedad 
negra de Sologne (Fr'ancia), el célebre PiPo de ma­
dame Verstrate Delebar , que pesaba 18 kilos y que 
tanto llamó la a tención de S . M. la Rei na y sus Au­
gustos Hij os, eje mplar tenido en Francia y Bélgica 
como de los más co rpulentos que se han c riado ; 
pues bien , los Pipos de San Luis le dejaban muy 
rezag-ado , 

La producción de pavos es, en los Estados Uni­
dos, ve rdaderamen te exuberante . 

Ya cuando mi viaje de ida en el Etruria de la 
«Cuna rd Line», pude darme cuen ta de ello pOI' los 
datos I'ecogidos á bordo . 

Una mañana d transportar á las cocinas como 
lin os veinte pavos cebados, desplumados y sin patas, 
que, á no conoce r bien la es tructura externa de los 
animal es, hubiera dicho eran lec hones; tal e ra la 
g ¡'uesa capa de blanca grasa que cubría sus carnes, 
disfrazando sus fo rmas . 

Seguí a l pinche que los llevaba y, entrando en con­
ve rsación con él, supe los sacaba de la cámara fri go­
rífi ca ,'que eran pavos ameri canos del E stado de Obio 
y que llevaban ya más de tres meses de muertos. 

gil dicha cáma ra, donde otro día "i más de cin­
cuenta piezas del mismo cal ibre , se habían co nse r­
vado todo aquel tiempo y podían aú n es ta r en igua­
les condiciones algunos meses. 

Cazadores de pavos sil ves tres después de la batida 

i Oh po rten toso invento! Cuando los más anti­
guos navega ntes tenían que sufrir mil penalidades 
para sunirse de carne fresca durante sus largas tra­
vesías, hoy la c iencia y la industria hermanadas han 
dado á los mode rnos e l medio de lleva r á bordo, sin 
el menor pelig¡'o, basta los m:.njares más finos. 

Para los que sentirn os amor al campo y 110S a leg ra 
su perfumado ambiente y e l dulce son de l cence rro 
tras del que siguen len tam ente las vacas y entre nu , 
bes de poh'o las ovejas j para los que gus tamos de 

despertar con el ca nto del gallo y los go r-jeos de las 
aves que entonan himn os en honra de s u Cr eado r, la 
monotonía del Océano y el ruído de la ma r' tran­
quila ó embravecida no ti ene g ra nd es atraclivos, 
co mo no sean los que se origina n de lo nu~,'o ó des-

Indios mexicanos vendedores de guajolotes 

conocido . Así, pues, la vis ta de aquellos seres há­
bilmente conse rvados pa ra el ,-eereo del viaj ero, 

alegró mi espí ritu du rante alguna s horas, en 
que me los fi g uré ya paciendo en los verdes 
prados y acudiendo presu rosos al llamamiento 
de la pavera que solícita les dab~ en el ra n­
chito el grano codiciado j en una palabra: la 
idea del campo y de sus encantos volvió con 
ellos á mi mente, distr;¡yéndola de sus preocu­
paciones marítimas y aleg rando mi espíritu. 

Ya en América j cuántas veces he recor­
dado aquellos sobe rbios pavos, orgu llo de 
la tierra y delic ia de los gas trónomos re fi­
nadas! ... 

Cuando se bailan en edad propic ia, es to es, 
entre los cinco y ocho meses) y ya criados en 
pleno campo, se les ceba po r medio de maíz 
puro, g rano que allí se cosecha en abundan­
cia, y por cualidad de raza la g rasa se pro­
duce admirablemente. 

Yo tengo pavos bronceados cuyos produc­
tos, ya puros, ya obtenidos por e l c ru ce COIl 

la raza exis tente en nuestras llanuras catala­
nas del Ampurdán, se distinguen á la legua de SllS 

compañeros . Su carne} sobr e se r más blanca y 
blanda, se cubre más fácilmente de & rasa, Y con 
ella el manjar resulta a ltamente suculento. 

El pav o bronceado 'tl e Amhica, <Í. mi juicio la va­
riedad del pavo indiano más perfeccionado aun 
siendo la más vieja, hállase ext:endiJa en casi todos 
los Estados norteamericanos y en el Ca nadá. En 
el de Texas el tipo ya no es tan perfecto) y, entrán­
dose en México, especia lmente en la zona tropical, 
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los pavos ó guajolotes, como allí les llaman, (dist in­
guiendo atlll á la hembra bajo el de pijn/a), son de ta­
maño mucho menor, la colorac ión y el dibujo de las 
p~umas poco unilorme, y su g rado de cebamiento 
mucho menos completo . 

El pavo debe abunda r tanto en aquellas regiones 
que bien puede decil·se se hace de él tanto consumo 
como de la gallina . 

E l Tttrkey, hervido ó á las parrillas, es, en las 
Américas sajonas, un plato que nunca falta en la 
carta, hasta de los restauranes y O/slers hOltses de 
segu ndo orden . 

Mtxico tiene en su famoso y picante lvlole de glfa­
iolole uno de sus más apreciados platos nacionales. 

Pero cuando se quiere solemnizar algo como en el 
Thanksgivtitg da)', se come el pavo, permitaseme 
decirlo, ves tido de gala; se sirve asado, fiambre, 
bien trufado y siempre acompañado de algo dulce, 
como manzanas cocidas y hasta jalea de grosellas, 

Acabo de comerlo en pleno Océano, á la ameri­
cana, y bajo su acción he dedicado esas cortas im­
presiones á los lectores de LA AVICUL TUllA, para que 
las lean cuando en Pascuas se dispongan á su vez á 
saborearlo en fam ilia . 

Desde que dejé España, lo he comido picante y 
clle/l/lado en el suelo mexicano, y seco {; in sustancj¡·d 
en las mesas americanas, en salsa} en sopa y almi­
barado ; hoy se me ha presentado COIl todos sus es­
plenjores á la inglesa y americana, pero i á qué ne­
ga rla! nunca tan sabroso como relleno, á la espa­
ñola y en familia ... 

S i Dios nos sigue llevando fe lizme nte á puerto, 
así ansío ya " poderlo comer, junto á los míos, con 
sal ud y ... en casa. 

SALVADOR CASTELLÓ . 

L as palom as 
en la guerra ruso-japonesa 

Por si no tuviésemos infinidad de pruebas de los 
servicios que las palomas mensajeras repo rtan á la 
humanidad en gran número de circunstancias, viene 
hoy la sangrienta gue rra que sostienen Rusia y 
el J apón á dar testimonio de la utilidad que tienen 
las mensajeras) símbolo de la paz, en circun stancias 
como las que atraviesan dichas naciones. 

No babrá, sin duda, quien haya olvidado los in­
co mparables servicios pl·estados por las palomas 
du rante la guerra del Africa del Sud; no habrá tam­
poco quien haya dejado de prestar atención al mara-

villoso invento de la telegrafía sin hilos i y si indivi­
duo a lguno haya dejado de hacerlo, no habrá sido 
un J efe que rija los destinos de una Nación; y, sin 
embargo, vemos á una poderosa potencia europea 
que, lejos de aba ndonar á la fiel mensajera para aco­
jer un último adelanto de la dencia moderna, opta 
por los servicios de aquélla, seguro de que ha de 
lograr con ella un resultado, si no superio r , tan se­
guro y tan bueno . 

Hace mucho tiempo que Rusia venía montando en 
sus plazas fuertes excelentes palomares mil itares, 
sobre todo en la Mandchuria, teatro hoy de sangrien­

tos combates; hace tiempo también que aceptó la 
orer ta que le hicieran los colombófilos franceses 
para organizar un se rvicio con estas aves en los 
distritos de las afue ras, y p rueba evidente de que la 
implantación d~ estos palomar¡;s militares ba ebdo 
ya su fruto, son los despachos que las palomas mel1-
sajeras, burlando el fuego mortífero de un ejército 
sitiador, han conducido desde el interior de las mu­
rallas de Port Arthur al campo ruso, sin los cuales, 
difícil, s i no imposible, hubiera sido saber la suerte 
que les cabía á aq uel puñado de hombres ague rridos 
que desde hace tanto tiempo viene n soste niendo la 
d efensa de la plaza . 

Con una prevención bien calculada, cuya necesi­
dad viene demostrándose en la actualidad, desde hace 
cinco años los japoneses establecieron sus palomares 
militares, tanto marítimos como tenestres; y gracias 
{t repetidos e nsayos verificados desde aquella fecha, 
han logrado sostener un sistema de comunicaciones 
perfecto . 

Las buenas cualidades de estos mensajeros alados 
no san conocidas de los tiempos 1l10denlOS sola­
mente, s ino que, muchos siglos antes de que éstos 
lo fuesen en Inglaterra , había un ave conocida por 
la paloma oriental, utilizada como mensajera e n el 
Asia Oriental, encontrándose todavía en la China 
algunos ejemplares de descendientes de esta raz,!;' 

Al principio, los japoneses echa ron mano de esta 
raza, pero fué desechada casi inmediatamente para 
reemplazarla la genti l mens~jera. Altos personajes 
de la Marina japonesa visitaron Ing laterra con el 
solo y exclusivo objeto de lograr buenos reproduc­
tores de esta raza} que adquirieron en Londres y (;11 

Bélgica y con ellos montaron sus palomares que hoy 
tan buenos resultados les dan . 

Sin e mbargo, para los japoneses se presentó un 

grave inconycniente para el empleo de las palomas 
mensajeras. Sabido es que el principal enemigo de 
estas interesantes aves es el ave de rapiña; y, como 
quiera que en aquel país abundan mucho los balco­
nes, había el fundado temor de que, si bien cabía la 
seguridad de que la paloma había de burlar el fuego 
del enemigo, era también muy seguro que no le sería 
posible huir de las garras de uno de estos reyes de 
los aires. Se (Jensó en el empleo de los silbatos 
ch in os que, colocados en la cola de las palomas, a l 
cruza r éstas los aires producen un estridente silbido 
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que ahuyenta á sus enem igos alados; pero se des­
echó po rque este mismo si lbido, bueno en tiempo 
de paz, había de ser el espía que denunciase al ene­
migo el paso del mensajero de l campo con trario . 
Pero co mo q uie ra que tan bien sen tado es tá el con­
cepto de los servicios que reporta la mensajería 

~ 

número de estas aves ·colocadas en cestas iguales á 
las que usamos nosotros para el transporte de nues­
tras palomas en los concursos . Para mayor seguri­
dad, al dar li ber tad á una paloma portadora de algún 
despacho, procuran que ésta sea procedente del palo­
mal- más pr óximo al si tio en que se enCUt!ntra el buque. 

Servicios de telegrafía alada en el ejército japonés 
(Según apuntes de una re"ista ing lesa) 

alada, á pesar de los inconvenientes que su empleo 
aho ra p resentaba, lejos de abandonarla para recu­
rrir á la ciencia, se pensó en el empleo de la paloma 
belga de carreras , que por su finura y estrechez 
de pecho, puede llevar una velocidad vertigillo-

Cesta de campaila para el transporte de palomas 

sa, adelantándose al halcón aun durante la persecu­
ción más constante. Es ta es la paloma que vienen 
empleando los japoneses. 

Esta raza es muy prolífi..:a, gracias á lo cual ha 
sido bien fácil la ráp ida población de los palomares 
con hij os de los reproductores llevados de Occidente, 
que, de no se r así, al dar libertad á los padres, t:stos 
se hubie ran perdido en busca de s u país natal. Los 
palomar es están in stalados en la costa Occidental 
del Japón pa ra fac ilitar la comunicación con la nota 
de aquel país_ Cada ba rro ll eva á su bordo g ran 

S e ha comprobado que una paloma soltada en 
alta mar se eleva á una a ltu ra de 1,400 pies, mu­
cho mayor que la que alcanzan éstas al atravesar 
la ti er ra , siendo su vuelo más ,directo y su elevación 
más rápida que la de las nuestras, pues al elevarse 
no se las ve hacer los rodeos á los que nosotros lla­
mamOs círculos de orientació n. Estas circunstancias, 
no o~stante, son debidas á la especial idad de la raza, 
pues siendo im portada de Bélgica é Ing laterra, ha 
sido durante muchas generacio nes amaestrada para 
cruza r el Canal de la Mancha , 

La ll egada de un ave portadora de un despacho 
es anunciada en el paloma r por el mismo sistema 
adoptado por nosotros en los conc~ursos de velocidad 
que anualmente celebramos. L a entrada del palo­
mar está provista de una jaula la rga} cuyo piso 10 
compone una palanca mov.ible , sobre la cual debe 
necesariamente posarse la paloma á s u llegada: el 
peso de ésta motiva una ligera inclinación de dicha 
palanca, que porte er1 cón tacto UI\O de los extre'tnos 
de ésta con e l botón del timbre eléctrico que se ín s ...... 
tal a. en el interio r del palomar, á cuya presión suena 
éste, avisando a l guardián la llegada del mensajerd. 
Al tiempo de cesa r la presión del botón por habe.¡­
pasado ya la paloma hacia el interior de la jaula, s u­
fre la palanca una también ligera inclin ación po r e l 
extremo contra rio, motivando la caída dé una tapa 
que cier ra la entrada de la jaula j y, como qu iera 
que la ventani lla de en trada al palomar debe estár 
en es tos casos siempre cerrada, resulta que la pat0rna 
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queda en el in terio r de la ja ula , lo que permite co­
jerla inm ediatamente después de su llegada, cosa q ue 
sería más difícil si és ta pudiese entrar desde luego 
en el palomar y mezclarse con las o tras . 

Como q uie ra que estas palomas están mu chas 
veces encerradas du rante algunas semanas á bordo 

hasta el mOmento de entrar en servicio . Una vez 
soltadas, y avanzando siempre la columna, se tras­
lada el palomar a l punto de operaciones ó á un sitio 
cercano á tI. No habiendo visto otra localidad, 
pl'onto seavie nell al lluevo estado de cosas y lugares , 
y al cabo de. pocos días conocen perfectamente bien 

Palomar ambulante en el ejérc ito japonés 
( Apuntes de! natural según u na rev ista extranjera ) 

de los buques de guerra, a l ll egar éstas a l palomar 
se las tiene e nce rradas en él durante ig ual núm ero 
de tiempo, pues de lo contra rio se correría el ri esgo 
de que perdiesen su afición a l hogar, constituyendo 
una incertidumbre acerca de l resultado cuando fuese 
llamada á desempeñar de nuevo su misión. 

En la instalación de sus palomares navales, los 
japoneses han seguido mucho el ejemplo de sus alia­
dos los ingleses, pero respecto al empleo de las 
aves, y sobre todo desde el punto de vista militar, 
a unq ue los alemanes y fra nceses les han dado bas­
tantes ideas, ell os sin embargo han querido adoptar 
un s istema especial propio . 

In staladas las palomas en terreno distinto al pro­
pio nata l, babía la imposibilidad de establecer palo­
mares con viejos ejempla res educados un os f:n Co rea 
y otros en la Mandchu ria, pu es para ello serían nece­
sarios muchos años, H an recurrido a l empleo de 
aves de 3 á 6 meses de edad . A la edad de 2 meses 
las palomas jóvenes tie nen mucha fuerza para el 
\' uelo, y á los 3 meses son ya capaces de llevar 
despachos á distancias de 100 millas . 

Con un ejército e n marcha, el empleo de las pa­
lomas como mensajeras ha fracasado e n muchas ex­
periencias que se han llevado á cabo para canse· 
gu ir que las palomas vuelvan á un palomar que 
siempre cam bie de sitio, Sin e.mbargo, los japone­
ses, con la tenacidad de propósito que les ca racte· 
riza, han logrado ya éxitos con los palomares ambu­
lantes, de los que dan una idea los presentes g ra· 
bados . 

En ellos se encierran las ares, inm ediatamente des­
pués de haber dejado el nido, teniéndose encer radas 

el terre no en un a extensión de mu chas millas. Luego 
ap rovechan todas las OCCIs iones pClra dar experiencia 
ó educación á las palomas antes de lanza rl as a l ser­
vic io activo, habiendo alcanzado ya gra ndes éxitos co n 

Tubo porta-despacho 
(Sistema belga empleado en la guerra ruso-japonesa) 

105 experimentos hechos con las com unicac iones en· 

tre las col umnas y avanzadas y en los trabajos de ex· 
ploración , 

S in emba rgo , a l cambiar la base de operaciones ó 
a l abandona r a lgún punto pa ra traslada rse á OLro 
muy distante) se hace necesario abandonar el palo­
mar que se utilizaba é in stalar otro completamente 
nu evo. 

Tanto los exploradores del cuerpo de caball ería 
co rn o los que van montados en bicicleta, llevan cada 
uno de 4 á 6 palomas en jaulitas de bambú colgadas 
e~ la espa ld a como una mochila, y ;'ts í se com uni can 
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sin necesidad de abandonar su pues to de obse rva­
c ión. Para asegu rar el éxito, envían los despachos 
por dupli cado por medio de dos palomas , y, a un para 
las g randes dis tancias , envían mayo r número de 
ellos . En Inglaterra está muy gene ralizada la cos­
tumbre de pone r los despachos colgados al cuello 
de las aves, pel'o los japoneses han adop tado el s is­
tema, igual al nuestro, de ponérselos en pequeños 
tubos. que, en vez de ser de aluminio como lo son 
los que aquí usamos general men te, son de celul oi­
de, y éstos los sujetan por medio de dos argollitas 
á una pata del ave . Los despachos van extend idos 

en unas tiras de papel de arroz preparado por ellos. 
Estos estuches los fabrican en Bélgica y su peso es 
de unos 4 gramos escasamente. 

Acerca la velocidad, e n viaje, de una paloma, hay 
distintos parecer es . Es verdad que una paloma 
buena de car re ra puede volar hasta casi 80 mill as 
por hora, pero esto solamente puede ser en condi· 
ciones excepcionalmen te favo rables. La velocidad 
más corriente es de 50 millas pOI' hora . S in embargo, 
ello 110 quiere de.cir que la paloma recorra en una 
hora c in cuenta millas de distancia que existan e ntr e 
dos pueblos, pues como a l emp r ender e l vue lo 11 0 

puede o rienta rse enseguida, necesital'Ía más bien 75 
minutos, por cuya razón neo todavía más acertado 
co ncede r á una paloma en viaje. una velocidad 
máxima de 40 millas por hora, á cuyo tipo de mar· 
cha pueden reco rrer has ta 300 millas. Para dis­
tancias mayo res, el término medio puede consi­
derarse mucho menor, en atención á que estas 
a\'es no pueden volar en la obscuridad j por esta 
razón es p rudente , e n cuanto sea posible, soltar 
á ' las palomas e n hora tal que pueda n llegar a l 
palomar de des tino dentro del mismo día ,de la 
suelta . 

Es tanta la segur idad de que un despacho co ndu­
cido por una me nsajera no ha de caer en pode ,' del 
ene migo, que puede cons ide ra rse como no existente 
este peligro. 

Demostradas un a vez más las ve ntajas q ue la fi el 
mensajera puede ,'eportar á un país, a un hallándose 
e n las t ri stes circ ull stancias de un a guerra ú que 
siempre está n expuestos, no cabe la menor duela de 
que todos han de constituirse en de fensor es y fo­
me ntadores de estas aves: y a l hacer votos para 

. que así sea, as í como de 'que no haya en lo sucesivo 

ocasiones de emplea rlas e n circu nsta ncias como e n 
las que las emplea hoy la Rusia y el Japón, los hace· 
mas para que estas mismas palomas, co n su ramita 
de oli\'o en el pi co, sean el símbolo de una pronta 
paz entt'e las dos 'potencias beligera ntes . 

F. C. 
(Dc nOla.s tomadas de varias revistas inglesas). 

Recetas y Consejos 

Conservación de productos a limenticios 
por medio del frío 

H UEVOS . - La conse rvac ión de los huevos po,' 
med io del frío á una temperatura va riable en tre los 
+0 y )0, ha dado excelentes resultados, reportando ya 
su empleo grandes servicios e n Francia . 

Los huevos que se recogen durante los meses de 
marzo, abri l y mayo , son los más á propósito para 
poder conser varlos en esta forma j pe ro es te s is tema 
exige manipulaciones y ma nejos especiales que los 
indu3t riales que se dedican á ello se call an cu idado­
samente . Efectivamente: es preciso im pedi r la evapo· 
ración que ensanchal'Ía perjudicialmente la dmara de 
a ire del huevo, evitar que la yema se adhiera á la 
cáscara, )' finalmente, impedir el desa lTollo sobre la 
misma de una vegetación parasita r ia blanquecina . 

L as primel'as cámaras frigorífi cas des tinadas á la 
co nser vac ión de los huevos e n g ra nde escala, c rea­
das en Fl'ancia , fueron instaladas en R ennes. 

VOLATERíA y CONEJOS. - La disposició n de vago­
nes especiales puestos este año en circulacion por 
las Compañías de ferrocarr iles franceses 1 ha sido 
causa de la llegada á Par ís de una ca nti dad conside­
rablemente mayol- que o tros años de volatería y 
conejos sometidos á r efrigeración durante el tnllls- .­

porte del sit io de o rigen a l de venta . 
Sin emba l'go , el procedimiento presenta sus incon­

venien tes: el hielo humedece la atmósfera y pri va la 
descomposición de los productos . Es necesario, pues, 
evi tar que los productos se coloquen e n estanterías 
p<t.ra la venta , y éo nser varlos hasta el último momento 
en una he ladora . Haciénd olo así, se pueden consen-ar 
en buen es tado durante dos ó tres d í:ts. Al contrario, 
por medio de una cáma ra frigorífica, aunque con tina 
pequeña circulación de líquido inc011gelabJe, admi­
nis trada por medio de un~ batería de tu bos , se puede 
conserva r fáci lmente la vo late ría dur<lnte 15 Ó 20 

días, aun cU<lndo sea en pleno verano, co n una te m­
' peratu rade 1°. 

Alg un os g ra ndes colmados y comercia ntes de \'o la­
la te ría de P a ris poseen instalaciones de esta natul'a­
leza. 

CAZA. - De todos los prod uctos alimenticios, el 
que soporta mejo r la acción de las bajas tempera­
tUI-as, es la caza. E l p úb li co fra ncés no ¡'epa ra en 
comprar ~n los mercados fa isa nes conjelados de 
Ing late rra, li ebr es de A ustria , e tc, e tc , La caza 
conservada s in desplumarl a ni vacia rl a, no aleja de 
ning un modo al comprador , s in o qu e , po r el contrario, 
la congelación, lejos de ca usar su depreciación, 
a ume nta su precio, 

Es muy conveni ente congelar rápidamen te la caza, 
suje tándola á un a b.?ja temperatura después de colo­
ca rla e n una cámara de conse rvación á 6° . 

Dejando la caza e mplum ada, se conserva así du­
ra nte largo tiempo . La li ebre y el co nejo no se 
I:,restan tanto á la congelación. 

Tipografía La Académica, de Sena l!el'lllQIZQS y Itussrll: Ronda de la UlliPtrsidad, tzumero 6. - 8a/"celO /la . _ Telé/OIIO 861 

Real Escuela de Avicultura. La Avicultura Práctica. 1904



íNDICE DE LAS MATERI AS CONTENIDAS EN EL TOMO OCTAVO 

TEXTO 

SECCIÓN OFICIAL Págs. 

Sociedad nacional de Avicultores Españoles. Elec­
ción de la nueva mesa del Consejo de Administra-
ciÓn. 2 

Resúmenes de las cuentas gene rales del primer quin-
quenio [899-19°3 .. ' 3 

Nuevo sorteo de un lote de gallinas de raza + 
Nuestros avicultores. ·0. José Pons y Arola 4 
Nota n ecrológica. D. Marcos Mir . . I.·f 
Enseñanza Avícola española. Real Escuela de Avicul-

tura. Curso ordinario de Avicultura é industrias 
anexas en la Escuela provincial de Agricultura de 
Barcelona. . 15 

La fiesta de las palomas ;/b 
Nota necrológica . D. Enrique de Mercader Belloch 38 
S. M .• c1 Rey en Cataluña 38 
El Rey en Cataluña. 50 
Real Escuela de Avicultura. Curso de Avicultura de 

'9°4. . 62 
El Excmo. Sr. D. Manuel Allendesalazar, Ministro de 

AqFicultura, Industria , Comerc:io y Obras ~úblicas. 74 
Para San Luis de J"Usouri. 75 
Sociedad nacional de Avicultores Espai'íoles . 86 
Viaje de nuestro Director, D. Salvador Castelló . 86 
Cense .-\ vícola 1-903. 86 
Viaje de nuestro Director D. Salvador Castelló. 98 
LA A\'ICUl.TUIU P R\CTIC,\ á nuestros suscriptores. Se-

gundo sorteo de aves y animales de corral. Año 
190+ . 98 

LA .\ VJCU l. TURA PU,\CTlc.\ . .-\ v ¡so á n nestros suscri ptores. J J O 

Sociedad ;..1acional de A vicu llores. Censo A vicola 1903 J 22 
Segundo sorteo de lotes de aves y animales de corral. 

Año Jgo+ . i . 122 

Del :-.luevo Mundo, por ~al\"ador Cistelló. 122 

L.\ AVICUl.TURA PR.\CTlC,\. D. Salvador Castelló y sus 
obras, por V. de La Perre de Roo 124 

"A la 'Sociedad ~acional de Avicultores. Proposición 
Sala. 138 

SECCIÓN DOCTRINAL 

Las Experiencias Gilbert en el Canadá 6 
De la herencia (V. La Perre de Roo). . 7 
¿ Por qué no rentan en España las gallinas como en 

otras naciones? (S. Buxó Venta vol) 10 

Los efectos del atavismo (V. La Perre de Roo) 15 
\=rías invernales (Sa lvador Castelló). 16 
Método de impedir que empoJlen las gallinas y de 

obligarlas á empollar cuando uno quiera (Fernando 
P. Queraltó). 

El cruzamiento (V. de La Perre de Roo) 
El corral (Salvador Castelló) 
El cruzamiento (conclusión) (V. La Perre de Roo). 
Cómo se construye un gallinero (Salvador CilsteJ\ó) 

» » »(conclu~ión) rSa lva-
vador Castelló). 

De la selección (V .. de La Perre de Roo) 
De la influencia del macho y de la hembra en las for­

mas y el sexo de su primogenitura (V. La Perre de 
Roo) . 

La gallina y sus productos (M. Cuzeau Mortet) . 
El establecimiento Avícola de Jessen (Halle) (C. 1-10-

llenffer) . 
Memoria presentada al primer Congreso Agrícola re­

gional de Levante, por D. Luis Sala y Espiell. . 

'7 
oH 

'9 
+0 
4' 

5, 
53 

6. 
6+ 

65 

66 

De la consangu inidad (V. de La Perre de Roo), 75 
La cría de las gallinas en la región de !-Ioudan (C. de 

Hollenffer) 80 
Medios prácticos y fácilmente realizables para el fo­

mento de la ganadería y el inejoramiento de las 
razas pecuarias (Salvador Castelló) 8<) 

Las palomas domésticas (V. de La Perre de Roo). . 92 
» » » (concl usión) (V. de La Perre 
de Roo) 101 

Consideraciones generales sobre la incubación de las 
gallinas . . 104-

Beneficios de la Avicultura en la economía domés· 
tica de las casas de payés (José Poquí) 105 

La precocidad de las gallinas (L. Brechemin) 110 
La gallina y sus productos (Modesto C luzeau) I I I 

La Avicultura en los Estados Unidos 113 
Conservación de hUQVOS (J. Bruyc re) 114 
Precurso·res de la incubación artificial (El Conde de 

las :"Javas). 126 
En pleno Océano (Salvador Castelló). 138 

l':OTICIAS 

Nuestros avicultores . D. Luis Martí Codo lar y D. Joa· 
quín Pascuall\l.artí Codolar (Salvador Castell6) ! 8 

La federación colombófila espai'íola 20 

El rancho Castelló 22 

Nota de gratitud 30 
La Sociedad de campesinos avicult9res de Lohraup· 

ten (Alemania) (C. de Hollenffer). . 4-6 
Notas bibliográficas. Crianza industrial del conejo 

doméstico, por A. Fernández Ramos. 47 
El Congreso agrícola del Vendrell. 55 
La Excma. Diputación provincial de Barcelona, pro-

tectora de la Apicultura. 69 
El huevo bailarín en la Catedral de Barcelona . 70 
ExposiCIón internacional de Avicultura en París )' 

Bruselas . 7' 
Madame Judic, avicultriz . 72 
Un caso raro . 72 
Las próximas exposiciones y concursos I [8 
Enfermedades. I [9 
Las palomas en la guerra ruso-japonesa (F. C.). '4 [ 
R-ccetas y Consejos. Conse rvación de productos ali-

menticios por medio del frío. '4-4 

AMENIDADES 

Gigantes y enanos (medi tación) " Relato de caza (Antonio Covarsi) 33 
El Arcade Triunfo (Antonio CO'iarsi) 58 
Un agarre inesperado 8. 
De gallinas (El conde de las :"Javas) 93 
Veinte años después (Salvador Castelló) 98 
M';s de gallinas (El conde de las Navas). '00 
En el album de la «Granja Paraíso» (M. Ramos Ca· 

rrión) "9 
El sport avícola en Valencia (L. Sala) '30 

VARIEDADES 

La curiosidad de las aves. '06 
La oca del ducado de Baden. ,06 

Real Escuela de Avicultura. La Avicultura Práctica. 1904



El papagayo, el keanestor y el cuervo del Consejero 
~~. . . .. . ,~ 

Un proceso muy americano. 1°7 
Manual práctico del disecador de animales y plan-

Petite Fable CM. Multedo~. 
Nuestro Director D. SalvfldorCastelló en Méjioo 

CORR ESPONDENCIA PARTICULAR 

PJgs. 

'3+ 
134 

tas 107 Carta abierta (Luis Sala y Espiell). 
118 :»» (Luis Sala y Espíel!). Variedades 

El canto d.el gallo (Francisco de P._CasteiÍó) . 132 »,., (I.uis Sala y Espiell). 

GRABADOS 

Los Prats Blancos 
Exterior de un gallinero en la torre Melina de D. José 

Pons ArlJla 8 
Departamento de recrí.:t en la torre Melina 9 
Un parque de selección en la torre Melina 12 

D . Marcos Mir Capella. . . 13 
La Granja Vieja de Harta. . 18 
Un rincón de la gran sala de incubación artificial de 

D. L. Martí Codolará la hora del volteo de los huevos . [8 
Departamento de selección en la Granja Vieja 19 
Conejar modelo de la Granja "ieja 19 
D. José Vives y Vich. 21 
Grupode alumnos del cu rso de Avicultura 19 04 25 
Cartel anunciado r del rancho Castelló . 31 
D. Enrique de Mercader Belloch 38 
Grupo de palomas mensajeras belgas. 39 
S. M. el Rey D. Alfonso XIII +3 
S. Al. el Rey D. Alfonso XIII recorriendo las bode· 

gas Codorniu 49 
Vista exterior de una parte de las bodegas Codorniu. 54 
Interior de I·a Gran Cava (bodegas Codorniu 55 
Llegada de S. M. á la Fiesta del á rbol . 57 
Arco levantado en Villafranca del Panadés en honor 

de S. j\f. el Rey. 60 
El huevo bailando en el antiguo surtidor de la Cate-

dral de Barcelona. . 70 
Surtidor de los gansos en el claustro de la Catedral 

de Barcelona. 71 
Excmo. Sr. D. Manuer Allendesalazar . . . . 74 
El Ministro de Agricultura en la Escuela pro" incial 

de Agricultura r Granja experimental de Barcelona. 77 
Al mercado. 86 
Paloma mensaje ra soltada en alta mar por S. A. R. el 

Dllque de Orleans con un despacho para D.Sah-a-
dar Castelló . 91 

Explotaciones, material y publ icaciones avícolas de 
Salvador Castelló . "ista exterior del Despacho ceno 
tral de Barcelona: un día de envío. 97 

Instituloagrícola de Gembloux .....• IO~ 

Pichones tomando dstas en la jaula automátit'",a de en· 
trada al palomar . . . . . . • . . . __ . 109 

Se,.,.es du COln's la Reine .1 orillas del Sena, propie­
dad del Ayuntamiento de París y donde se celebr3 
actualmente la Exposición aYÍcola del Bantam Club 
¡:rr.ll~ais . .. . _ .' . . .. 115 

D. Sah'ador Castelló y Car reras rodeado de su fami-
lia en la Granja Paraíso de Arenys de Mar. _ 121 

Sección de faisaneras en el paseo de las palmeras de 
la Granja Paraíso de Arell)'s de Mar. . • . • • t 25 

D. Salvador Castelló y Carreras, Directo r del servicio 
de comunicadones por palomas mensajeras orga­
nizado por la «Real Sociedad Colombófila de Cata­
luii.a» durante el viaje de S. M. el Rey D. Alfonso XIII 
á Catalui'ia. . . . . . . • 128 

Granja Paraíso de Arenys de Mar donde se fundó la 
Real Escuela de Avicultura 129 

Granja Paraís6 de .Are nys de Mar, fabricación del 
rancho Castelló. ..... _ _ . .. '3' 

Granja Paraíso de Arenys de Mar, fabricación del 
rancho Castelló. 133 

La víctima en las Pascuas de Navidad 137 
Verdugo y víctima . . 139 
Un cazador de pavos salvajes 139 
Cazadores de pavos silvestres después de la ba-

tid.. ,~ 

Indios mexicanos vendedores de pavos. . . 1+0 
Servicios de teleg rafía alada. en el ejército ja ponés. '42 

Cesta de campa i'ia para el transporte de pa loffil,ls 142 
Palomar ambulante en el ejérci to japonés. 143 
Tubo porta-despacho 143 

Real Escuela de Avicultura. La Avicultura Práctica. 1904


